VOCACIÓN DE JEREMÍAS
Narrador: Está amaneciendo como todos los días. Hoy, el eterno y monótono amanecer, como tantos días, está viejo, roto y cansado.

TODOS: HOY, EL AMANECER ESTÁ VIEJO, ROTO Y CANSADO.

Voz 1: El amanecer, desgastado por el hombre, de todos los días, de todos los países, de todos los tiempos...

Voz 2: Triste amanecer para el hombre que tendrá que soportar de nuevo el peso de los eternos segundos, de los eternos minutos y de las eternas horas, bajo la oscura y engañosa luz creada por él mismo.

TODOS: EL AMANECER ESTÁ VIEJO, ROTO Y CANSADO.

Narrador: Otro día está amaneciendo. Sin embargo, los leves y dulces rayos de luz penetran hasta el mismo corazón del hombre para gritarle:

Voz 1: Si yo amanezco a pesar de la larga y negra noche, también tú, hombre, tienes derecho a amanecer.

Voz 2: Sí, amanece a pesar de que la noche, nuestra noche, sea más larga. 

Voz 3: Sí, a pesar de que la noche, nuestra noche, sea más negra.

TODOS: SI EL DÍA AMANECE, YO AMANECERE.

Narrador: La luz lívida del alba nos ha hecho ver a lo lejos una ciudad medio dormida. Es la ciudad de siempre, la ciudad de todos los tiempos, de todos los lugares. Es la ciudad del joven Jeremías, hijo de Jilquías y de Josefa.

Voz 1: Jeremías tenía un carácter amable, era no violento. Deseaba la paz. Le gustaban la naturaleza y los animales.

Voz 2: Era tímido, huía de las peleas y se ponía colorado cuando el maestro le preguntaba. Voz 3: El tiempo que le tocó vivir, el tiempo de siempre, era difícil: violencias, guerras,

explotación, marginación, desencanto...

Narrador: Y, Jeremías, dijo:

TODOS: ¡ESTO NO PUEDE SER! ¿NO SE PODRÍA CAMBIAR ESTA SITUACIÓN? ¿QUÉ PODRÍA HACER YO? ¿QUIÉN PUEDE LEVANTARNOS?

Narrador: Sus ideales chocaban siempre con la dura realidad. Un día, mientras Jeremías daba vueltas en su cabeza a estas ideas, se dejó oír una voz:

Voz 1: (Suave) Antes de haberte formado yo en el seno materno, te conocía.

Voz 2: (Suave) Antes de que nacieses te tenía consagrado, pensaba en tí.

Voz 3: (Suave) Yo... te he constituído Profeta de las naciones.

Narrador: Jeremías se quedó asustado y perplejo... Contestó tímidamente y tartamudeando:

Voz 1: ¡Ah, Señor! Yo no sé expresarme. No valgo para profeta. Soy un simple muchacho y además soy un poco cobarde.

Voz 2: (Fuerte) ¡No digas, que eres un muchacho!

TODOS: (Fuerte) ¡A DONDE QUIERA QUE YO TE ENVÍE IRÁS Y TODO LO QUE YO TE MANDE DIRAS!

Voz 3: No le tengas miedo a nadie, contigo estoy yo para salvarte y acompañarte.

Narrador: Entonces, el Señor, alargó la mano y tocó la boca de Jeremías (silencio)... y dijo:

Voz 3: Mira, he puesto mis palabras en tu boca.

Voz 2: Desde hoy mismo te doy autoridad sobre las gentes y sobre los reinos,

TODOS: PARA EXTIRPAR Y ARRANCAR, PARA DESTRUIR Y DEMOLER, PARA EDIFICAR Y PLANTAR.

Narrador: Y a continuación, el Señor, le dijo:

Voz 1: ¿Qué estás viendo Jeremías?

Voz 2: Es primavera y veo un almendro en flor.

Narrador: El almendro significa vigilancia porque es el primer árbol que echa flores.

Voz 3: Veo que así como el almendro anuncia la primavera, así tú, Señor, te desvelas el primero por nosotros, por nuestros problemas.

TODOS: Señor, tú me sondeas y me conoces, 

sabes cuando me siento o me levanto, 

penetras mi pensamiento desde lejos, 

observas si voy de viaje o me acuesto.

Todas mis sendas te son familiares. 

No está aún la palabra en mi lengua, 

y tú, Señor, ya te la sabes toda.

Me aprietas por detrás y por delante 

y tienes tu mano puesta sobre mí. 

Tu saber me sobrepasa, 

está lejos y no lo puedo alcanzar.

¿A dónde iré lejos de tu Espíritu? 

¿A dónde escaparé de tu mirada? 

Si subo hasta el cielo, allí estás tú; 

si en el abismo me acuesto, allí te encuentro

Si vuelo hasta la aurora, 

si navego hasta el fin del mar, 

también allí tu diestra me conduce


y tu mano me sostiene.

Narrador: Y el Señor continuó:

Voz 3: ¿Qué más ves, Jeremías?

Voz 1: Un puchero que se vuelca de norte a sur y lo arrasa todo. Veo que el hombre es un lobo para el hombre.

Voz 2: Veo que unos pocos hombres acumulan alimentos, escuelas, casas, hospitales... 

Voz 3: Veo que hay hombres de primera, segunda y tercera categoría.

Veo morir de hambre.

Voz 1: Por las calles de Calcuta,

TODOS: VEO MORIR AL HOMBRE

Voz 3: En la miseria de la droga,

TODOS: VEO MORIR AL HOMBRE

Voz 1: En las “pateras” que cruzan el estrecho,

TODOS: VEO MORIR AL HOMBRE
Voz 2: En los suburbios de Madrid,

TODOS: VEO MORIR AL HOMBRE

Narrador: Jeremías veía todo esto porque,

Voz 1: No alababan a Dios,

TODOS: SE ALABABAN A ELLOS MISMOS.

Voz 2: No confiaban en Dios,

TODOS: CONFIABAN EN SUS MÁQUINAS DE GUERRA.

Voz 3: No amaban a su hermano,

TODOS: AMABAN MÁS AL DINERO.

Narrador: Y Dios fue desterrado.

TODOS: Y DIOS FUE DESTERRADO. (Bajo) Y DIOS FUE DESTERRADO. (Más bajo) Y DIOS FUE DESTERRADO.

Narrador: Jeremías se sentía cansado. Su lucha le parecía inútil. Y en esos momentos de desesperación, gritaba:

Voz 1: No volveré a hablar más en tu nombre. No quiero volver a comprometerme. Déjame en paz, Señor.

Voz 2: Todos aquellos con los que comía y trabajaba, me están tendiendo una trampa. Déjame en paz, Señor.

Voz 3: Los políticos, los periódicos, los amigos... me echan fuera. Déjame en paz, Señor.

TODOS: (Fuerte) ¡VETE LEJOS, JEREMÍAS, VETE LEJOS!

Narrador: Y Jeremías también fue desterrado. (Pausa de reflexión, en silencio, sin música).

Narrador: Allí, fuera de su casa, de su país, de los paisajes familiares; allí, en soledad, en el desierto que purifica toda misión, le fue anunciada la palabra del Señor:

TODOS: No temas, Jeremías, Yo, el Señor, estoy contigo.

Nosotros, también queremos estar contigo, para que no desfallezcas, para que vuelva a pronunciarse la Palabra del Señor, para que vuelva a cumplirse la Salvación del Señor.

(Preces
 espontáneas por todos los que llevan el Evangelio del Señor a los hombres, desde su vocación).

Presidente: Hermanos, recibid ahora la Palabra del Señor y dejadla fructificar en vuestro corazón con paciencia.

Dice el Señor: “Id, yo os envío. Sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”.

TODOS: ASÍ SEA. DEMOS GRACIAS A DIOS.
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